

    
        
          Tentado por el Tirano Alfa

        

        
        
          Ellis S. Bellamy

        

        
          Published by CIURCANU DANIEL, 2026.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      TENTADO POR EL TIRANO ALFA

    

    
      First edition. June 15, 2026.

      Copyright © 2026 Ellis S. Bellamy.

    

    
    
      Written by Ellis S. Bellamy.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Tentado por el Tirano Alfa

Capítulo 1: El umbral

Capítulo 2: Variables controladas

Capítulo 3: Línea de base

Capítulo 4: Prueba de presión

Capítulo 5: Informe de incidentes

Capítulo 6: Datos huérfanos

Capítulo 7: Umbral

Capítulo 8: Verificación de antecedentes

Capítulo 9: Testimonio

Capítulo 10: Turno de noche

Capítulo 11: Anomalía

Capítulo 12: El ápice

Capítulo 13: La carta

Capítulo 14: Codificación

Capítulo 15: Sobre qué lo construimos

Capítulo 16: Los datos brutos

Capítulo 17: Lo que sabe el director

Capítulo 18: Retirada

Capítulo 19: No consentimiento

Capítulo 20: La colaboración

Capítulo 21: Aceleración

Capítulo 22: El diputado

Capítulo 23: Investigación

Capítulo 24: La elección de Selene

Capítulo 25: Registro Federal

Capítulo 26: Protocolo posterior

Capítulo 27: Expresión


Tentado por el Tirano Alfa

Un romance oscuro de poder, secretos y deseo prohibido.

ELLIS S. BELLAMY
Copyright © 2026 por Ellis S. Bellamy.

Todos los derechos reservados. Queda prohibida la copia, reproducción, almacenamiento, distribución o transmisión de cualquier parte de este libro, ya sea electrónica, mecánica, mediante fotocopia, grabación, escaneo o cualquier otro medio, sin la autorización previa por escrito del autor, salvo breves citas utilizadas en reseñas, artículos o materiales didácticos.

Tabla de contenido

Capítulo 1: El umbral

Capítulo 2: Variables controladas

Capítulo 3: Línea de base

Capítulo 4: Prueba de presión

Capítulo 5: Informe de incidentes

Capítulo 6: Datos huérfanos

Capítulo 7: Umbral

Capítulo 8: Verificación de antecedentes

Capítulo 9: Testimonio

Capítulo 10: Turno de noche

Capítulo 11: Anomalía

Capítulo 12: El ápice

Capítulo 13: La carta

Capítulo 14: Codificación

Capítulo 15: Sobre qué lo construimos

Capítulo 16: Los datos brutos

Capítulo 17: Lo que sabe el director

Capítulo 18: Retirada

Capítulo 19: No consentimiento

Capítulo 20: La colaboración

Capítulo 21: Aceleración

Capítulo 22: El diputado

Capítulo 23: Investigación

Capítulo 24: La elección de Selene

Capítulo 25: Registro Federal

Capítulo 26: Protocolo posterior

Capítulo 27: Expresión

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 1: El umbral
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La autorización llegó a las 6:51 de la mañana, archivada entre una solicitud de revisión por pares del artículo de un colega sobre marcadores de regeneración celular y un aviso de mantenimiento sobre el acceso al ascensor del subnivel 3. Este último estaba marcado como urgente, lo que casi con toda seguridad significaba que el botón se había vuelto a atascar. Imara desestimó el aviso del ascensor, programó la revisión por pares para el jueves y abrió la autorización.

FASE 3 DEL ENSAYO CLÍNICO — APROBADA
ASUNTO: VANTHORPE, REYES J. / XT-001-A
INVESTIGADOR PRINCIPAL: SOLÍS, I.M.
FECHA DE ENTRADA EN VIGOR: 4 DE MARZO DE 2091
Lo leyó dos veces, no porque tuviera motivos para dudar, sino porque leer dos veces los documentos importantes era una práctica que mantenía desde sus estudios de posgrado, bajo el principio de que las cosas se ven diferentes la segunda vez. La aprobación era cuestión de cuándo, no de si ocurriría, desde noviembre, cuando la Junta de Revisión de Biología de Variantes autorizó el avance de sus datos de la Fase 2. Pero que cuatro años de preparación culminaran en una fecha tenía un significado especial.

Dejó la tableta sobre el mostrador y miró hacia el laboratorio.

Era lo suficientemente temprano como para que los paneles superiores aún estuvieran en su configuración matutina, la tenue luz ambiental le daba a todo un aire de no haberse comprometido del todo con el día. El laboratorio estaba limpio y organizado —siempre lo estaba—, pero la mañana antes de que comenzara un ensayo importante era un momento para observarlo y confirmarlo. El conjunto de centrífugas contra la pared oeste. Las unidades de muestras refrigeradas. La estación de monitoreo, actualmente vacía, que sería atendida por dos técnicos a partir del día siguiente. La ventana de observación en la pared sur, más allá de la cual un corto pasillo conducía al ala de la sala de contención. El cristal era transparente. La sala 3 —su sala, durante la duración del ensayo— estaba oscura y vacía.

Mañana habría alguien dentro.

Imara volvió a su puesto de trabajo y abrió el archivo que ya había revisado tres veces: una cuando se aprobó la participación del sujeto en la Fase 3, otra cuando se finalizó el acuerdo de transferencia y otra anoche, sentada en el escritorio de su apartamento con una taza de café que se enfriaba porque se le había olvidado bebérsela.

ARCHIVO DE IDENTIFICACIÓN DE PROTOCOLOS
ASUNTO: VANTHORPE, REYES JEAN-BAPTISTE
ID DE PROTOCOLO: XT-001-A
CLASIFICACIÓN: ALPHA-PRIME
CLASIFICACIÓN DE AMENAZA: NACIONAL — NIVEL 4
FECHA: 14 DE AGOSTO DE 2053
EDAD: 37
La fotografía era la primera: una captura biométrica, del tipo que se toma durante la admisión formal al Protocolo, lo que implicaba iluminación controlada, fondo neutro y un sujeto al que se le había pedido que mirara a la cámara. Él había mirado a la cámara. Eso era todo lo que ella podía decir sobre la fotografía: que había hecho lo que se le pedía con una quietud tan particular que resultaba imposible de interpretar. Las fotografías de admisión al Protocolo solían mostrar miedo o desafío. Esta no parecía ninguna de las dos. Parecía la de un hombre que había decidido que la fotografía no era algo sobre lo que tuviera que opinar.

Ella pasó por alto esa parte y llegó al resumen de la clasificación.

CAPACIDAD DE EXPRESIÓN: APEX COMPLETO — DOCUMENTADO Y CONFIRMADO
MEJORA SENSORIAL: GRADO 5 (MÁXIMO REGISTRADO)
REGENERACIÓN CELULAR: ACELERADA — GRADO 4
TRANSICIÓN CONTROLADA: SÍ (CONFIRMADO, 3 INCIDENTES DOCUMENTADOS)
DESENCADENANTES DE LA RESPUESTA CONDUCTUAL: PROXIMIDAD, CONTACTO VISUAL
HISTORIAL DEL INCIDENTE:
2079 — EVENTO DE CLASIFICACIÓN INICIAL, INSTALACIÓN DE PROCESAMIENTO DEL CORREDOR ESTE
2081 — EVENTO DE PRESENTACIÓN DE INSTALACIONES: CENTRO DE DETENCIÓN DE CORRIGAN, NEW BOSTON
2084 — EVENTO DE PRESENTACIÓN DE INSTALACIONES: ALA DE PROCESAMIENTO MORROW, CHICAGO-NORTE
2089 — EVENTO DE EXPOSICIÓN DE INSTALACIONES: INSTALACIÓN DEL PROTOCOLO HALCYON, SECTOR DEL GOLFO
Las exposiciones a instalaciones fueron lo que lo convirtió en el caso de amenaza interna más comentado del Protocolo durante la mayor parte de la década. Tres instalaciones —el cuarto incidente, Halcyon, no fue una exposición a instalaciones, sino una acción de protesta de algún tipo sobre la que los registros eran menos específicos— y en cada caso, la exposición produjo consecuencias legales e institucionales que la división de asuntos públicos del Protocolo aún estaba gestionando, según pudo constatar Imara. El incidente de Corrigan, por sí solo, generó una investigación civil federal que tardó tres años en concluir y produjo recomendaciones que nadie había implementado.

En aquel momento, no había seguido de cerca estos casos. Se trataba de asuntos de cumplimiento normativo, y el cumplimiento normativo no era su especialidad. Entendía que el propósito del Protocolo era médico: identificar, clasificar y gestionar una población con alteraciones biológicas genuinas, desarrollar tratamientos que estabilizaran dichas alteraciones y prevenir los tipos de eventos de expresión incontrolada que habían producido los peores resultados en los primeros años. La estructura de cumplimiento normativo era un tema aparte, uno que a veces la incomodaba en abstracto y que no solía analizar con demasiado detalle en concreto. Había una razón por la que la Junta de Revisión tenía una división médica y una división operativa, e Imara trabajaba en la división médica.

AFILIACIÓN A LA RESISTENCIA: RED CHIMERA (LÍDER/COORDINADOR CONFIRMADO)
ESTADO DE LA RED: DISUELTA (2089 — AUTOINICIADA)
ENTREGA VOLUNTARIA: SÍ
FECHA DE RENDICIÓN: 17 DE OCTUBRE DE 2089
ESTADO ACTUAL: PROGRAMA DE VOLUNTARIOS PARA LA INVESTIGACIÓN MÉDICA (PROTOCOLO)
ÚLTIMA UBICACIÓN CONOCIDA: CLASIFICADO
Esta era la parte del expediente que había leído con más detenimiento, porque aún intentaba comprender su lógica. Había construido y dirigido la Red Quimera durante doce años y luego, según los propios registros del Protocolo, la había desmantelado él mismo. La rendición se produjo noventa y tres días después de la disolución de la red. Se presentó en una oficina federal de procesamiento del Protocolo en Nueva Atlanta —no en su zona de registro clasificada, ni en una instalación, sino en una oficina de procesamiento común y corriente un miércoles por la mañana— y se entregó voluntariamente.

Ella no sabía por qué. El archivo tenía una anotación: MOTIVACIÓN: NO CONFIRMADA. Le había parecido interesante la primera vez que la leyó y aún le resultaba interesante ahora.

Lo que ella comprendió fue que él había accedido a participar en su ensayo, algo que ninguno de los otros ocho sujetos Alpha-Prime documentados en los Estados Santuario había aceptado, y que sin un sujeto Alpha-Prime no podría completar la Fase 3, y que sin los datos de la Fase 3, el proyecto de ley de tratamiento obligatorio no podría avanzar con el registro científico necesario. Ella comprendió el propósito de su participación en este trabajo. Lo había comprendido durante nueve años.

Cerró el archivo cuando oyó la llave de Priya en la puerta exterior del laboratorio.

◆

—La autorización llegó —dijo Priya, no como una pregunta, mientras dejaba su bolso en su escritorio y se quitaba la chaqueta. Había pasado junto al puesto de trabajo de Imara y había visto claramente el encabezado aún visible en la pantalla secundaria.

"A las 6:51."

"Estuviste aquí a las 6:51."

"Estoy aquí casi todas las mañanas a las 6:51."

Priya se sentó y se bajó las gafas de la cabeza a la cara con el mismo movimiento de siempre, que por alguna razón nunca funcionaba como debía: las gafas siempre terminaban ligeramente torcidas, algo que ella nunca parecía notar. «Sé que lo estás. Solo lo anoto para que conste. ¿Estás nerviosa?»

"No me parece una condición útil", dijo Imara, lo cual no era exactamente una respuesta.

Priya la miró por encima de las gafas torcidas. "Eso no es lo que pregunté."

"El paciente llega mañana por la mañana. Hoy tengo que completar la revisión del protocolo de admisión y confirmar la configuración de la estación de monitorización. No estoy nervioso."

"Mmm." Priya volvió a su puesto de trabajo. "¿Has vuelto a mirar su expediente?"

"Esta mañana. Y dos veces antes."

"¿Y?"

Imara analizó la pregunta que Priya le hacía y decidió responderla directamente, en lugar de la implícita. «Cumple con los criterios biológicos para la Fase 3. Su clasificación está confirmada, su documentación está completa y el acuerdo de transferencia se formalizó sin incidentes. Eso es lo que consta en el expediente».

"Eso tampoco era lo que yo preguntaba."

—Lo sé —dijo Imara, y sacó la lista de verificación previa al juicio.

No estaba nerviosa. Lo que sí estaba, y lo que había estado desde octubre, cuando se propuso su participación por primera vez, era alerta, como cuando el diseño de un estudio requería especial cuidado. El problema con los sujetos Alpha-Prime —había nueve documentados, y la división de investigación del Protocolo había logrado realizar estudios formales con solo dos de ellos en los últimos veinte años, ambos pertenecientes al extremo relativamente cooperativo del espectro de clasificación— era que las variables eran significativas y los márgenes de error de procedimiento eran estrechos. Un evento de máxima expresión durante una sesión no controlada, una respuesta de sobrecarga sensorial, un sujeto que cooperaba en teoría pero se resistía en la práctica: cualquiera de estos factores producía complicaciones que ralentizaban la investigación y, en el peor de los casos, la ponían fin.

Ella no tenía intención de que sucediera nada de esto. Había dedicado cuatro meses a diseñar un protocolo de admisión específicamente adaptado a una clasificación de amenaza doméstica de Nivel 4, que incluía sesiones de duración modificada, gradientes de proximidad controlados y un sistema de monitorización que proporcionaba a su sujeto más espacio físico que el requerido por el protocolo estándar. Sus sesiones iniciales fueron breves. Su comunicación fue precisa. Había revisado todo dos veces y lo había confirmado de nuevo esta mañana, y, profesionalmente, estaba preparada.

Priya lo habría llamado nerviosismo. Imara lo llamó preparación.

◆

El director Hurst llamó a las once y diez, como ella ya esperaba. Llamaba casi todas las mañanas cuando ocurría algo importante en el calendario de ensayos clínicos, y la autorización de la Fase 3 era, sin duda, importante.

«Imara». La llamó por su nombre de pila como siempre lo hacía: con afecto más que con informalidad, recordándole que habían trabajado juntos durante cuatro años y que la apreciaba mucho. «Supongo que ya has visto la aprobación».

"Esta mañana."

«Bien. Bien. Quería llamar para decirles que este es un momento importante. Cuatro años. La junta revisó nuevamente el resumen de la Fase 2 la semana pasada, y quiero que sepan que la respuesta fue sincera. Su metodología fue calificada de ejemplar». Hizo una pausa, como solía hacer al pasar de un tono cordial a uno más formal. «El comité está siguiendo de cerca el cronograma de la Fase 3. El equipo del senador Mercer se ha puesto en contacto nuevamente para hablar sobre el calendario de votación; están considerando la revisión final del comité en aproximadamente noventa días, lo que significa que quieren ver avances en la Fase 3 antes de que finalice ese plazo».

"Entiendo."

"Sé que lo haces. También sé que eres minucioso, que tu ritmo es el tuyo y que no te estoy sugiriendo que tomes atajos. Lo que digo es que, en el contexto general, este ensayo tiene una importancia significativa. El éxito o el fracaso del programa de tratamiento obligatorio depende, en gran medida, de tus datos."

Era cierto y ella lo sabía. Así lo dijo.

—El sujeto llega mañana —continuó Hurst—. ¿Has revisado el expediente?

"Minuciosamente."

"¿Alguna inquietud?"

Pensó en la notación de DESENCADENANTES DE RESPUESTA CONDUCTUAL. Proximidad. Contacto visual. "Nada para lo que no me haya preparado", dijo, y tenía razón.

«Ha accedido a participar voluntariamente, lo cual —y quiero dejarlo claro— es realmente extraordinario para una clasificación de Nivel 4. Su historial no es sencillo. Pero su cooperación en el proceso de transferencia ha sido total. Me han informado directamente.» Otra pausa, un poco más larga. «Estoy seguro de que usted es el investigador idóneo para esto. Siempre lo estoy.»

Ella le dio las gracias, respondió a dos preguntas sobre la configuración del sistema de monitorización y finalizó la llamada.

Se sentó un momento con su terminal, disfrutando del silencio del laboratorio a media mañana. Priya había ido al seminario del tercer piso para una presentación sobre metodología; los técnicos no llegarían hasta el jueves para la calibración de la estación de monitoreo. El laboratorio era suyo de nuevo.

Sacó a relucir sus investigaciones publicadas: la lista completa, desde el artículo de 2082 sobre la variabilidad en la expresión de patógenos en la población afectada de primera generación que había servido de base para su tesis doctoral, pasando por los cuatro estudios revisados ​​por pares de los años posteriores, hasta los informes de los ensayos de fase 1 y fase 2 que había presentado al Comité de Revisión. Once estudios en nueve años. Cada uno un paso más hacia lo que ahora figuraba en su bandeja de entrada como fecha de aprobación.

Tenía treinta y un años. Le habían dicho, con frecuencia, que su trayectoria profesional era excepcional, y ella recibía esta información con una gratitud sincera y una conciencia íntima del precio que había pagado, algo que mantenía al margen de esa gratitud. No había ingresado en biología molecular a los veintidós años por ambición, sino porque su hermano había fallecido.

Tomás. Veintiún años, en un supermercado, un martes. Su expresión había provocado una reacción de estrés, según el informe del incidente, lo que ella comprendió que significaba que estaba asustado, no amenazante. Para cuando el equipo de supresión del Protocolo abandonó el lugar, estaba inconsciente y no respiraba, y para cuando alguien le dijo algo, ya no era ninguna de las dos cosas.

Tras la investigación, pasó tres semanas sin hacer nada productivo. Luego regresó a la universidad y cambió el enfoque de su investigación. El cálculo no era complicado. El tratamiento que estaba desarrollando evitaría que los episodios de expresión se agravaran hasta el punto de requerir una respuesta de supresión. Si el tratamiento funcionaba —cuando funcionara—, lo que le había sucedido a Tomás se convertiría en un incidente que ya no ocurría. Eso era lo que contenía el expediente. Para eso estaba el mañana.

Cerró la autorización del protocolo, abrió su lista de verificación previa al juicio y la revisó con la misma atención sistemática que dedicaba a todo lo demás. Cuando llegó al final, no encontró nada pendiente, cerró la lista de verificación y comenzó a redactar la plantilla de notas de la sesión de la mañana.

A las cuatro y media abrió el expediente de Reyes Vanthorpe una vez más, miró la fotografía biométrica durante aproximadamente treinta segundos y luego lo cerró.

Mañana.

◆

Salió del laboratorio a las seis y tomó el autobús hacia su edificio: dieciséis minutos, un trayecto que podía recorrer sin apartar la vista de su tableta, aunque esa noche sí levantó la vista, o al menos la alzó sin fijar la mirada en nada en particular. La nueva Atlanta hacía lo que solía hacer al atardecer de un día despejado: captar la luz de una forma que distaba mucho de las fotografías de la antigua Atlanta que aparecían en las exposiciones históricas de las estaciones de transporte. La ciudad era más moderna y más planificada. Todo en ella parecía meditado, lo cual resultaba a veces agradable y a veces opresivo, de una manera que nunca podría articular con precisión, y a la que no dedicaba mucho tiempo a describir.

Cocinó algo que no le gustó especialmente, repasó sus notas y se fue a la cama a las diez, donde permaneció tumbada durante un tiempo que no consideró útil para calcular.

No estaba nerviosa. Estaba preparada.

Mañana, pensó, con esa cualidad particular de quien entiende que la palabra contiene mucho más de lo que sugieren sus tres letras.
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El acompañante del protocolo llegó a la entrada de servicio del SMI a las 8:14, catorce minutos después de la hora prevista, lo cual Imara anotó en su registro de admisión sin comentarios. Se encontraba en la estación de monitoreo cuando recibió la notificación de llegada, comprobando la calibración de los sensores biométricos por tercera vez, no porque esperara que estuvieran mal, sino porque era una persona que se encargaba de comprobar las calibraciones.

La cámara del pasillo de admisión le permitió ver la entrada cuando la activó en la pantalla secundaria. Dos oficiales de la División de Transferencia de Protocolo, vestidos con el uniforme gris claro de escolta formal en lugar del uniforme oscuro de respuesta a emergencias. Un vehículo de transporte. Y luego Reyes Vanthorpe saliendo del mismo.

Ella había mirado su fotografía cuatro veces. La fotografía era una captura biométrica realizada en condiciones controladas y le había proporcionado información precisa sobre su rostro, pero absolutamente ninguna información sobre nada más. Lo vio cruzar el pasillo de la entrada de servicio con las manos al frente —sueltas, sin esposar, como era el protocolo para los participantes voluntarios en el programa de investigación médica, independientemente de su clasificación de riesgo— y comprendió de inmediato que el archivo no lo había descrito correctamente.

No fue nada dramático. Era alto, algo que ella ya sabía por sus medidas físicas, y la cicatriz horizontal a lo largo de la mandíbula era visible desde el ángulo de la cámara. Lo que el archivo no había captado era su movimiento, que era deliberado de una manera particular; no la deliberación de alguien que intentaba ser controlado, sino la de alguien para quien cierta quietud era simplemente la norma. Caminaba a un ritmo que sugería que había calculado el ritmo adecuado para la distancia y lo había elegido. Miró al oficial de admisión y respondió a las preguntas del proceso; fue totalmente cooperativo, como ella esperaba, y cooperativo de una manera que la palabra "cooperativo" no describía adecuadamente, algo que ella no había previsto.

Terminó de calibrar el sensor y bajó a encontrarse con él.

◆

«Dr. Solís». Era el encargado de admisiones —Harmon, un nombre que reconoció de la documentación de transferencia— quien la estaba presentando. «Su participante, según la autorización de transferencia de investigación de la Fase 3».

"Gracias." Dio un paso al frente y ofreció el saludo habitual de un investigador a un participante voluntario: mano extendida, dirigiéndose directamente a él. "Dr. Solís. Soy la investigadora principal del ensayo de neutralización de fase 3."

Observó su mano extendida durante quizás un cuarto de segundo —el tipo de evaluación que ella no habría notado si no hubiera estado atenta al tipo de evaluación que el expediente le advertía que debía observar— y luego la estrechó.

—Lo sé —dijo. Lo dijo como si fuera una simple afirmación objetiva, que de hecho lo era.

Su agarre era profesional. La soltó en el momento oportuno. La miró fijamente a los ojos y ella notó, desde un punto de vista clínico, que esto ya era inconsistente con la anotación del desencadenante conductual en su expediente, y lo anotó como una observación preliminar que requería más datos antes de poder sacar provecho de ella.

—Si me acompaña —dijo—, comenzaremos con el proceso de admisión y luego pasaremos al examen inicial. Me gustaría completar la información biométrica inicial hoy para poder comenzar las sesiones estructuradas el miércoles.

"De acuerdo", dijo.

Caminaron hasta la sala de recepción. Él caminó por el mismo camino que había recorrido por el pasillo de la entrada de servicio.

◆

El procesamiento de la solicitud duró noventa y un minutos.

Respondió a todas las preguntas. No se extendió demasiado; cada respuesta fue la mínima necesaria para ser precisa, lo cual Imara consideró más útil que la tendencia opuesta, que había observado en participantes que parecían creer que proporcionar más información de la solicitada generaría buena voluntad. Le dio su historial de clasificación con la precisión que requería el formulario. Identificó los factores que desencadenaban sus reacciones cuando se le preguntó —estrés, amenaza física, confinamiento prolongado sin espacio suficiente— y los presentó con el mismo tono objetivo que había aplicado a todas las demás preguntas, como si enumerara restricciones dietéticas. No fingió reticencia. No fingió cooperación. Simplemente respondió.

Cuando ya había completado dos tercios de la evaluación biométrica inicial, llegó a la sección de los desencadenantes conductuales y le preguntó directamente al respecto, que era la parte para la que se había preparado.

«Su expediente indica que la proximidad y el contacto visual prolongado desencadenan respuestas agresivas. Quiero marcar esto porque nuestro protocolo de sesión incluirá ambos». Levantó la vista del formulario. «Necesito comprender sus parámetros de tolerancia actuales antes de comenzar las sesiones estructuradas».

Él ya la estaba mirando. La había estado mirando durante los últimos cuarenta y cinco minutos con el mismo nivel de atención presente que había dedicado a todo lo demás, y ella, reconoció, ya había superado el umbral teórico del desencadenante de proximidad sobre el que el archivo le había advertido, y había estado así durante casi una hora.

«La nota sobre los parámetros la redactó el oficial de procesamiento que gestionó mi ingreso inicial para la clasificación», dijo. «Estuve detenido catorce horas, dos de las cuales las pasé en una habitación con cuatro personas en un espacio reducido bajo luz fluorescente. Mi función sensorial estaba significativamente alterada». Hizo una pausa. «Alguien decidió clasificar lo sucedido como un desencadenante conductual en lugar de una respuesta situacional. Eso es algo distinto».

Imara escribió: Clasificación de desencadenantes conductuales: situacional autoinformado, no intrínseco. Verificar mediante observación directa. No es algo que pudiera ingresar en el formulario. Es algo que archivó como una categoría aparte.

"No puedo modificar su registro de Protocolo basándome en su propia declaración", dijo.

"Yo sé eso."

"Pero puedo documentar su presentación en mis notas del juicio, que se incluirán en el registro de la investigación. Si lo que describe es exacto, los datos del juicio lo reflejarán."

La miró un instante. —Gracias —dijo.

Pasó a la siguiente sección.

◆

El examen inicial fue sencillo y él lo hizo aún más fácil al comprender lo que requería cada procedimiento antes de que ella tuviera que explicárselo dos veces. Extracción de sangre: se remangó sin que se lo pidieran e identificó su sitio preferido cuando ella se lo pidió, lo cual no siempre hacía, pero que descubrió que producía extracciones de mejor calidad. Mapeo neuronal: se mantuvo quieto durante veintidós minutos con el tipo de disciplina practicada que sugería que había hecho esto o algo similar antes, lo cual era cierto, sus materiales de evaluación de la Fase 1 indicaban tres evaluaciones sensoriales previas realizadas por personal médico del Protocolo, y había sido categorizado cada vez como cooperativo y de calidad excepcional, lo que en términos de mapeo neuronal significaba que sus lecturas de referencia eran limpias y muy detalladas. Recolección de muestra celular. Evaluación inicial de reflejos.

Él hizo preguntas. Esto no era algo que ella esperara, y fue la parte de la mañana que más alteró su modelo de cómo serían las próximas semanas. Las preguntas fueron específicas y ordenadas: preguntó sobre la metodología de análisis celular cuando ella preparó la bandeja de muestras, preguntó sobre el rango de frecuencia del mapeo neuronal durante la configuración del equipo, y cuando ella realizó la evaluación inicial de reflejos, preguntó cómo se ponderarían los datos en relación con las métricas de expresión basal que había descrito en el resumen publicado de la Fase 2.

Ella no esperaba que él hubiera leído el resumen publicado de la Fase 2.

«Usted revisó el trabajo publicado», dijo. Sonó más como una afirmación que como una pregunta, lo cual era correcto.

«Antes de aceptar participar, sí.» Hizo una pausa. «Su metodología en la Fase 2 fue más conservadora que los parámetros de investigación del Protocolo estándar. Realizaron las pruebas de expresión-respuesta con un estímulo subumbral en lugar de un estímulo máximo, algo que la mayoría de los investigadores no hacen porque los datos son menos impactantes, pero que produce métricas de referencia más precisas. Quería comprender el enfoque antes de comprometerme con él.»

Ella lo miró. No estaba segura de cómo imaginaba que se veía desde dentro una clasificación de amenaza doméstica de nivel 4 Alfa-Prime, pero cada vez estaba más convencida de que el expediente no había respondido a esa pregunta.

«El método subumbral», dijo, «produce datos longitudinales más útiles. El método del estímulo máximo traza el límite superior de la respuesta, lo cual está bien documentado a estas alturas. A mí me interesa más el rango».

"Eso es lo que yo creía que era tu razonamiento", dijo. "Creo que es la decisión correcta".

Retomó la evaluación de reflejos y no comentó nada sobre el hecho de que su sujeto de investigación le hubiera dicho que su metodología era la correcta, porque comentar al respecto no habría supuesto ningún avance y aún le quedaban tres elementos en la lista de verificación inicial.

◆

A media tarde, ya tenía todo lo necesario para los objetivos de admisión del día. Repasó la orientación sobre la sala de contención: protocolos de emergencia, programación de sesiones, procedimientos de comunicación y el sistema de llamadas que conectaba la terminal de la sala directamente con su estación de trabajo fuera de las sesiones. Respondió a sus preguntas sobre el cronograma del ensayo. Confirmó sus requisitos dietéticos para el registro de servicios de cocina
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